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PRESENTACIÓN 

 

El presente trabajo monográfico describe la experiencia laboral relacionada a las actividades 

encargadas y el escalonamiento técnico profesional en el programa FORMAGRO durante el 

periodo del 2016 al 2020. 

Las funciones implícitas y de mayor relevancia en el desempeño del cargo dentro del 

componente productivo fue brindar asistencia técnica a los participantes del proyecto, 

dependiendo al emprendimiento o unidad productiva, sobre producción agropecuaria 

sostenible, transformación, comercialización o contenidos afines a la agroecología, 

aplicando la metodología de formación técnica del proyecto, identificando procesos 

productivos sostenibles, a través de prácticas innovadoras que respondan a las necesidades 

y potencialidades de la realidad local. 

Además de las funciones desempeñadas, la suscrita ha participado y articulado con los 

centros de formación técnica (CETPRO, IEST y CRFA), instituciones públicas y privadas, 

actividades complementarias dentro del componente productivo en la promoción de la 

agroecología. 

Dichos desempeños han tenido sustento en la formación inicial adquirida como estudiante 

de la carrera de agronomía, los cursos obligatorios y electivos, fueron importantes para el 

manejo integrado desarrollado en las unidades productivas; principalmente, el curso de 

extensión y promoción agraria, asignatura que facilitó abordar metodologías que permitieron 

el análisis e identificación de los problemas de los agricultores y sus comunidades, 

abordando la distribución de las actividades productivas y aspectos de la sostenibilidad, 

manejando sistemas productivos acordes a la realidad del ámbito de intervención, bajo un 

enfoque de agroecología, desarrollado en las materias de agroecología, olericultura y 

prácticas agronómicas en “El Huerto”. 

Finalmente, todos estos aprendizajes permitieron analizar y resolver problemas en el 

desarrollo de las metodologías de campo, aplicando tecnologías en el manejo de unidades 

productivas. Fortaleciendo así, la capacidad de gestión para coordinar y supervisar el 

componente productivo en el ámbito de intervención, así como la toma de decisiones en las 

estrategias del componente con enfoque sostenible.



1 
 

I. INTRODUCCIÓN 

 

El Programa de Formación Agraria y de Apoyo al Emprendimiento Juvenil en el Perú 

“FORMAGRO” se implementó desde setiembre del 2015, teniendo como objetivo promover 

la participación de  jóvenes en actividades productivas y empresariales vinculadas al sector 

agropecuario, mediante la ejecución de diversas estrategias de formación técnica 

agropecuaria, asesoramiento para la creación y consolidación de iniciativas empresariales, a 

través del seguimiento de los emprendimientos productivos y comerciales que aseguren su 

sostenibilidad  (FORMAGRO, 2020). 

Este programa, contó con el apoyo financiero del Gobierno de Canadá, fue dirigido por 

SUCO “Solidarité Union Coopération”, y ejecutado en Ancash por ALLPA y en la región 

Lima por la ONG Instituto de Desarrollo y Medio Ambiente (IDMA). Finalmente, se 

implementó en coordinación con el Ministerio de Educación (MINEDU) y el Ministerio de 

Desarrollo agrario y Riego (MIDAGRI). 

FORMAGRO ejecutó los componentes educativo, productivo y comercial, permitiendo de 

manera escalonada la educación técnica, la mejora de la producción agroecológica y el 

emprendimiento sostenible. 

El encargo desempeñado en el programa, se evaluó en dos etapas: como técnica de campo y 

facilitadora técnica del componente productivo, siendo entre las principales actividades la 

formación técnica de campo a jóvenes productores, promoviendo el enfoque agroecológico, 

la participación femenina y brindando herramientas de sostenibilidad enmarcadas en las 

estrategias del proyecto y del componente. 
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II. OBJETIVOS 
 

La migración de jóvenes de los sectores rurales cada vez es de mayor creciente, el salir de 

sus campos a las zonas urbanas en busca de mejoras económicas y de proyección de un estilo 

de vida, hace que los campos y las futuras generaciones de las poblaciones rurales queden 

menos pobladas y con menos recursos que impulsen la agricultura familiar. 

El proyecto FORMAGRO fue ambicioso al querer formar a más de 1000 jóvenes del sector 

rural de la región Lima, que estos mejoren sus unidades productivas y sean emprendedores, 

haciendo que se diseñe estrategias sostenibles a largo plazo, en este proyecto de cinco años. 

En tal sentido, bajo el encargo asumido de mis funciones laborales, el objetivo principal de 

la monografía es presentar los resultados del componente productivo mostrando la 

metodología y herramientas elaboradas en el desarrollo del proyecto. 

Este objetivo planteado se cumplió a través de los siguientes objetivos específicos, en cuanto 

a desempeño formativo profesional se alinean al desarrollo de las actividades designadas en 

campo para el componente productivo, mediante la formulación de estrategias sostenibles 

que permitan alcanzar los resultados propuestos y mejorar la capacidad de gestión de los 

conocimientos en la práctica. Asimismo, la elaboración de herramientas metodológicas 

(fichas e instrumentos), bajo una secuencia metodológica que permiten organizar la 

intervención en la unidad productiva. 
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III. REVISIÓN DE LITERATURA 
 

3.1 Agroecología 

La agroecología es una disciplina que provee de los principios ecológicos básicos sobre 

cómo estudiar, diseñar y manejar agroecosistemas productivos y que a su vez permitan la 

conservación de los recursos naturales que, además, son culturalmente sensibles, así como 

social y económicamente viables (Ruiz-Rosado, 2005). Surge debido a la necesidad de una 

producción y desarrollo agrícola más autosuficiente y sustentable, permitiendo el 

entendimiento de los agroecosistemas y los principios para su correcto funcionamiento 

(Altieri, 2001). 

Al mismo tiempo, permite un entendimiento de los niveles ecológicos y sociales de 

coevolución, estructura y función, en lugar de centrar su atención en un solo componente del 

agroecosistema, esta ciencia enfatiza las interrelaciones entre sus componentes y la dinámica 

compleja de los procesos ecológicos (Vandermeer, 1995). 

Es una disciplina científica, un movimiento social/político y una práctica agrícola (Wezel et 

al 2009; Dussi y Flores, 2018) (figura 1). Que involucra y utiliza conocimientos de diversas 

ciencias: agronomía, ecología, sociología, etnobotánica y otras ciencias afines, logrando 

tener una visión holística, metodológicas y conciencia ética generando estrategias adecuadas 

para diseñar, gestionar y evaluar agroecosistemas (Dussi y Flores, 2018). 

Es decir, la agroecología es más que una técnica de producción, representa un cambio de 

paradigma en el que la integración del conocimiento científico de diferentes campos con el 

conocimiento tradicional (saberes ancestrales), permite prevalecer un sistema de producción 

más equilibrado y consciente. 

La aplicación de la agroecología se introdujo como un medio para mejorar la productividad 

de los sistemas agrícolas campesinos (Altieri, 1999; Ugás, 2020) y tiene sus raíces en la 

agricultura campesina, particularmente en los sistemas agrícolas tradicionales adaptados a 

las condiciones locales, manejando ambientes hostiles en una forma sostenible de satisfacer 

las necesidades de subsistencia (Altieri et al., 2012; Ugás, 2020). 
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Figura 1: Significados de la agroecología. Fuente: Dussi y Flores, 2018. Adaptado de Wezel et al. 2009. 

 

Por su parte, el enfoque de la FAO sobre una alimentación y agricultura sostenible, equilibra 

las dimensiones social, económica y ambiental de la sostenibilidad de los ecosistemas, se 

rigen bajo cinco principios, los cuales son: 1) uso más eficiente de los recursos; 2) 

conservación, protección y mejoramiento de los ecosistemas naturales; 3) protección y 

mejoramiento de los medios de subsistencia, la equidad y el bienestar social en el medio 

rural; 4) mayor resiliencia de las personas, las comunidades y los ecosistemas; finalmente, 

el 5) fomento de una buena gobernanza de los sistemas naturales y humanos, es en  base a 

estos principios que se propone los 10 elementos de la agroecología (figura 2), como se 

aprecia en la figura, están interrelacionados y son interdependientes, esta es una herramienta 

que permite a los países a poner en práctica la agroecología (FAO, 2018). 

Diversos autores señalan que en una estrategia agroecológica los componentes de manejo 

tienen como objetivo principal resaltar la conservación y mejoramiento de los recursos 

locales, con especial énfasis en el desarrollo de una metodología que contempla la valoración 

de la participación de los agricultores, uso del conocimiento tradicional y la adaptación de 

las explotaciones agrícolas a las necesidades locales y las condiciones socioeconómicas y 

biofísica (Ploeg et al., 2002; Alonso, 2004; Mielgo y Guzmán, 2007; Altieri, 2001). 
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Figura 2: Los 10 elementos de la agroecología. Fuente: FAO, 2018.  

Se plantea a la agroecología como el paradigma de una agricultura de futuro, una herramienta 

que transforma un sistema alimentario que genera diversos daños en la salud, por otro 

diferente basado en un modelo agroalimentario más sostenible y saludable, ya que precisan 

que esta sería la única forma de detener esta destrucción ambiental y social en la que vivimos, 

cambiando el sistema agro productivo y alimentario en el que estamos inmersos, 

acompañado de significantes cambios en las estructuras de producción, pauteando el cambio 

de hábitos y educación en el consumo (Pengue, 2020). 

El creciente interés por la agroecología entre los movimientos sociales rurales, se 

fundamenta en la recampesinización, es decir el fortalecimiento de la presencia campesina 

en el territorio; un factor importante en la adopción de la agroecología, se basa en la 

aplicación de los principios agroecológicos de manera particular, dependiendo el contexto y 

la localidad. Esto significa que los saberes ancestrales, habilidad y experimentación de las 

familias campesinas es importante. Esta reinvención de las prácticas campesinas es parte de 

la reconfiguración de los espacios materiales e inmateriales intensamente disputados, como 

territorios campesinos en el proceso de recampesinización (Rosset y Martínez, 2020). 

Los sistemas agrícolas, se han desarrollado partiendo de un conocimiento basado en la 

observación y aprendizaje experimental. Los agricultores familiares tienen un profundo 

conocimiento del medio ambiente circundante, especialmente dentro de un radio geográfico 

y cultural (Altieri, 2020). 
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La gran mayoría de los agroecosistemas tradicionales, especialmente en la agricultura 

familiar, a pesar de la inmensa variedad de sistemas agrícolas y sus contextos históricos y 

geográficos, comparten seis rasgos característicos: (a) niveles muy altos de biodiversidad, 

(b) sistemas ingeniosos de conservación de gestión de recursos edáficos e hídricos, (c) 

sistemas agrícolas diversificados, (d) agroecosistemas resilientes y fuertes, (e) 

agroecosistemas alimentados por sistemas de conocimiento tradicionales con muchas 

innovaciones y tecnologías, (f) valores culturales fuertes, organizados social y 

colectivamente (Koohafkan y Altieri, 2010; Altieri, 2020, p.121). 

3.2 Antecedentes de la agricultura familiar 

La definición general adoptada por la FAO para el año internacional de la agricultura familiar 

(celebrada en 2014), precisa a la agricultura familiar como un conjunto de todas las 

actividades agrícolas familiares y relacionadas con diversos campos del desarrollo rural, es 

una forma de organizar la producción agrícola, pecuaria, forestal, pastoril y acuícola 

gestionada y operada por una unidad familiar; la cual depende para su funcionamiento de la 

participación de todos los miembros que constituyen la familia, con un importante aporte a 

la seguridad alimentaria y nutricional, conservando las costumbres culturales que le permiten 

producir tierras y gestionar territorios, adaptarse a los cambios del entorno para asegurar la 

sostenibilidad ambiental (D.S. N°007-2019- MIDAGRI, 2019). 

Sin embargo, este concepto aún sigue siendo impreciso, debido a que no considera la 

dimensión de las unidades productivas, ni especifica el alcance del trabajo asalariado dentro 

de la unidad productiva, o si ha incorporado cambios tecnológicos, consiguiendo 

rendimientos satisfactorios o ubicación geográfica (importante en el aspecto de 

comercialización) (Maletta, 2017). 

Eguren y Pintado (2015) definen a la agricultura familiar como la agricultura donde la 

familia posee directamente la unidad productiva y sus integrantes son la principal fuerza 

laboral, aunque ocasionalmente, para actividades específicas se contrata mano de obra 

externa. Su acceso al suelo, agua, servicios financieros y no financieros, necesarios para 

optimizar la producción suele ser muy limitado. Esta tipificación en Perú es particularmente 

diferente a otros países, debido a que un gran número de agricultores familiares forman parte 

de organizaciones seculares, como las comunidades campesinas o grupos étnicos 

amazónicos y estas instituciones, influyen en cómo se gestionan los recursos, con respecto a 
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las posesiones comunales, o las parcelas que son conducidas por las familias; al mismo 

tiempo, en algunas zonas rurales se desarrolla el trabajo comunal, el cual maximiza el uso 

de la mano de obra en la acciones de cooperación o reciprocidad, como la minka y ayni. 

En caso de la Población Económicamente Activa (PEA) ocupada en el sector agropecuario, 

se tiene que por cada 100 trabajadores, 83 son los que provienen de hogares con agricultura 

familiar, mientras que 14 son los que provienen de hogares no agropecuarios y solo 3 de 

ellos proviene de una agricultura no familiar. Asimismo resalta la participación femenina 

dentro de la PEA ocupada, ya que el 39 % son mujeres, ascendiendo a 1 millón 198 mil 

mujeres ocupadas (Eguren y Pintado, 2015) (figura 3). 

 

Figura 3: PEA ocupada en el sector agropecuario por tipo de hogar 2012. Fuente: Eguren y Pintado, 

2015. Adaptado de ENAHO 2012. 

Las unidades productivas de la pequeña agricultura familiar (PAF) según el censo 

agropecuario del 2012, representan el 97 % de las unidades agrarias (UA) censadas, dentro 

de los criterios de clasificación se consideró que el manejo de la UA sea por la familia y que 

su dimensión no exceda 10 hectáreas de riego de la costa (HRC). Asimismo, como máximo 

se considera a un solo trabajador remunerado permanentemente; sin embargo, la gran 

mayoría de las familias preciso que no tiene ninguno. El otro 3 % son las unidades no-PAF, 

que engloban también a las unidades agrícolas manejadas por las familias, que exceden las 

10 HRC (medianas y grandes), o son de menor tamaño (menos de 10 HRC) pero cuentan 

con más de un asalariado permanente o son empresas formales, pero de estas (sociedades 

anónimas, empresas de responsabilidad limitada u otras) son muy pocas (0.1 % del total de 

UA, y 2 % de las UA no-PAF) e incluso muchas de ellas como las sociedades anónimas 

cerradas, las S.R.L. (Maletta, 2017). 
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La escala o tamaño de las fincas se basan en la magnitud de sus recursos productivos 

primarios, cultivos y animales; para la representación agrícola han sido reducidos a su 

equivalente en HRC, sobre la base de las diferencias de productividad (VBP/ha) para cada 

región, con respecto a la representación pecuaria se consideró la cantidad de cultivo forrajero 

bajo riego que se requiere para el sustento de los animales. Por lo que para hacer el cálculo 

del tamaño de la UA, esta se debe expresar en un equivalente a HRC, que comprende lo 

obtenido por cultivos y animales. Según esta descripción del CENAGRO del 2012, 

determinó que las UA de la PAF representan el 63 % del tamaño total de las unidades de 

producción agraria (expresado en HRC) y de las no-PAF representa un 36 % de los recursos 

expresados en HRC (Maletta, 2017). 

En este panorama, el contexto agrícola en la sierra del país (fragmentación en acceso a la 

tierra, pobreza, autoconsumo, articulación comercial tradicional), influyen en las 

oportunidades de educación para los jóvenes (falta de oferta educativa) y en las posibilidades 

de empleo. La agricultura se ha convertido en una actividad poco atractiva, especialmente 

para jóvenes que prefieren migrar a las ciudades, pues ahí encuentran una mejor oferta 

educativa y mejores oportunidades de empleo. 

Según FORMAGRO en Perú durante el año 2013, de los 8 millones de jóvenes, el 77 % 

residía en las ciudades y el 23 % en áreas rurales (1 millón 941 mil jóvenes). Por otro lado, 

las estadísticas del INEI (2015) indican que el 47 % de los productores agropecuarios se 

encuentran entre los 30 a 49 años de edad y el 18.5 % tienen más de 60 años. 

Por ello, el Programa de Formación Agraria y de Apoyo al Emprendimiento Juvenil en el 

Perú, tiene como finalidad mejorar el acceso y calidad de la educación en el entorno rural 

alejado, mejorar y diversificar la producción agrícola, y facilitar el acceso al mercado de 

miles de jóvenes productores y productoras agrícolas. 

IDMA, ONG ejecutora del programa para la región Lima, tuvo como ámbito de intervención 

las provincias de Yauyos, Cañete, Huarochirí y Lima periurbana, siendo estas dos últimas 

las provincias donde se desarrollaron las actividades profesionales descritas en este 

documento. 
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3.3 Juventud rural 

Durante muchos años, la juventud rural latinoamericana y en Perú, ha sido un tema poco 

tratado; sin embargo, en la actualidad empieza a emerger como un factor clave para el futuro 

rural. Recientes estudios coinciden en indicar que los jóvenes de espacios rurales constituyen 

un sujeto múltiple, heterogéneo y altamente complejo, con recursos, dinamismo y 

potencialidades muy diferentes según las sociedades, las particularidades de cada territorio, 

la dimensión y el tipo de tenencia de la tierra, los sistemas productivos predominantes, la 

posición social y el género (Durston, 1998; Kessler, 2005; Castro et al., 2015; Sili et al., 

2016). 

Por ello, los jóvenes rurales constituyen una población de suma importancia para el 

desarrollo rural del país; ya que son quienes guiarán el futuro de lo rural. Es necesario 

asegurar que cuenten no solo con las condiciones mínimas para su desarrollo, sino que 

también se desarrollen en un marco donde las políticas públicas y la oferta de productos y 

servicios del sector privado los identifique como un grupo a atender (Urrutia y Trivelli, 

2018). 

Pese a que estos jóvenes, cuentan cada vez más con recursos a su alcance, continúan 

enfrentando limitaciones que les impiden traducir dichos activos en bienestar, generando una 

trayectoria de vida repleta de desventajas (Boyd, 2019). Es gracias a sus aspiraciones y a su 

búsqueda de oportunidades que son los llamados a convertirse en agentes del cambio rural 

(Vargas, 2018). Las condiciones socioambientales en donde el joven desarrolla su vida y las 

oportunidades que su medio le brinda definirá y favorecerá la continuidad en dicho espacio 

(Jurado, 2012). 

Es evidente, que los jóvenes rurales enfrentan una serie de dificultades producto de las 

restricciones que les impone su ruralidad y su juventud. Por una parte, enfrentan limitaciones 

tales como el escaso acceso a una educación técnica, el embarazo adolescente y el poco 

acceso a oportunidades laborales, que obliga a realizar un trabajo familiar no remunerado 

(TFNR). En las zonas rurales, las limitaciones son la baja cobertura y calidad de los servicios 

públicos, así como la vivienda y la infraestructura también son precarias. Con referencia a 

lo mencionado, el peor escenario se resume en los siguientes aspectos: combinar las 

dificultades relacionadas con las particularidades (rural y juvenil) juntas (Urrutia y Trivelli, 

2019). 
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Se describe según el censo agrario que, el 12 % de los productores agropecuarios del país 

son jóvenes, es decir que tenemos 272 mil jóvenes productores, de los cuales el 63 % es 

propietario de algunas de las parcelas que trabaja, dicho de otra manera, muchos de los 

jóvenes productores trabajan en otras parcelas a parte de las que son propietarios, agregando 

a lo anterior solamente el 58 % de jóvenes productores trabaja en sus propias parcelas 

(Urrutia, 2017). 

En relación a la superficie conducida, los propietarios jóvenes solo conducen un promedio 

de 2.8 hectáreas, mientras que sus pares adultos, un promedio de 5.1 hectáreas; esto debido 

al problema de la minifundización de las tierras, extensión de una parcela reducida heredadas 

a generaciones jóvenes. Con respecto a la superficie cultivada, en promedio el 43 % de la 

superficie cultivada, se destina para el autoconsumo; mientras que el 48 % tiene como 

finalidad la venta de su producción (Urrutia, 2017). 

En cuanto a la capacitación y asesorías, menos del 1 % de los jóvenes rurales ha recibido 

asistencia técnica de algún programa de desarrollo rural o MIDAGRI, apenas el 2.6 % por 

parte de sus municipalidades, y tan solo, el 1 % por parte de ONG (Urrutia, 2017). 

Referente al acceso al crédito, el 94 % de los jóvenes rurales en el último año, no ha 

solicitado ningún tipo de crédito, el 34 % lo consideró innecesario, mientras el 26 % detalla 

altos intereses, en tanto, el 22 % precisa falta de garantías; de los que si lograron acceder a 

un crédito, únicamente el 86 % tuvo el crédito solicitado, el 26 % recurrió a una caja 

municipal, el 20 % a una EDPYME y el 17 % a una cooperativa (Urrutia, 2017). 

Con respecto a la tipología de los jóvenes rurales Trivelli y Urrutia propone una, la cual 

identifica a seis grupos: (a) los jóvenes locales: son aquellos que han permanecido en su 

localidad de origen, salvo pequeñas temporadas en una ciudad de la costa o en Lima, (b) los 

jóvenes de radar provincial: son aquellos que se han movido dentro de la provincia, (c) los 

jóvenes de la agroexportación: pueden ser jóvenes locales o de radar provincial, para quienes 

esa industria es una oportunidad, (d) los jóvenes “rurbanos”: son aquellos que han construido 

su vida en torno al continuo urbano-rural, encontrando en él más oportunidades. Por lo 

general, salen de su localidad y luego vuelven a la provincia, (e) los jóvenes de identidad 

rural, pero de trayectoria urbana: son los que migraron a la ciudad en su infancia por motivos 

económicos o por el conflicto armado interno, y que a pesar de haber vivido ahí la mayoría 

de su vida, siguen definiéndose como rurales o como indígenas, finalmente (f) los jóvenes 
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con acceso a dispositivos excepcionales: son los que han migrado a Lima gracias a las becas 

que otorga el Estado (2018, p. 21-22). 

Sin duda, en los últimos años el interés de desarrollar proyectos productivos a través de la 

política social con el propósito de contribuir al desarrollo nacional a una escala local y 

regional; desde una experiencia previa proyectos vinculados al desarrollo rural, bajo un 

modelo de desarrollo sustentable, mejorando las condiciones y calidad de vida humana desde 

una perspectiva ambiental, económica, social y de equidad (Escobal y Ponce, 2016). 

De esta manera, comienzan los movimientos sociales y las organizaciones agroecológicas 

del sur de Brasil, y conforman un sistema alternativo de certificación denominado sistema 

participativo de garantías (SPG), que es parte de la innovación social que (Rover et al. 2017; 

Ugás, 2020) describió en parte. Dentro de ese marco, la participación en el SPG logra 

empoderar a los productores, debido a que centra sus actividades, en procesos sociales 

duraderos y los conecta con su comunidad, los resultados identificados fueron: (a) cohesión 

social, (b) infraestructura colectiva y (c) oportunidad para los agricultores; sin embargo, una 

dificultad identificada es que muchas veces dependen de financiación externa (ONG) para 

mantener los costos del sistema, o se forman grupos por motivación política (Home et al., 

2017; Ugás, 2020). 

En el Perú, las políticas de gobierno buscan articular proyectos productivos con la agricultura 

orgánica y la agroecología; como mecanismos de retribución de servicios ecosistémicos, 

biodiversidad y conservación de recursos genéticos. En los últimos años, se han aprobado 

leyes de apoyo a la agricultura familiar como el plan nacional de agricultura familiar 

(PLANAF) en el 2019 y se ha promovido la generación de oportunidades económicas a los 

hogares, específicamente de extrema pobreza, mejorando su seguridad alimentaria, 

fortaleciendo sus capacidades y diversificando sus ingresos, accediendo a mercados locales 

(Escobal y Ponce, 2015; Ugás, 2020). 

A nivel de Latinoamérica hay varias organizaciones, ONG y cooperación internacional que 

están interesadas en promover la agroecología en la región, IFOAM, OXFAM, RAE, ANPE, 

FOVIDA, ALLPA, IDMA y algunos otros movimientos han desarrollado intervenciones en 

beneficio de la agricultura familiar; mientras otros movimientos juveniles y organizaciones 

como Slow food, Start-up Perú e Ypard, han desarrollado intervenciones en favor de la 
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juventud rural; intercambio de experiencias, financiamientos y escuelas de jóvenes 

ruralistas, respectivamente. 

IDMA, es una ONG con 37 años de experiencia en el ámbito de agroecología, fomenta el 

desarrollo rural y la agricultura familiar mediante el SPG, en todos sus proyectos, admite 

pasantes internacionales para promover la agroecología, ha desarrollado sus propias 

herramientas; la escalera de la sostenibilidad figura 32 (Anexo B) es una de ellas, con esta 

herramienta se logra organizar y planificar actividades con la familia. 

Sin duda alguna, en nuestro país tenemos diversos programas que han fomentado el 

fortalecimiento de capacidades en agroecología, la formación de jóvenes líderes rurales o el 

acceso a mercados con un precio más justo, por esta razón que en este documento se narra y 

analiza la intervención en el programa FORMAGRO. 

3.4 Programa de Formación Agraria y de Apoyo al emprendimiento Juvenil en el 

Perú 

El programa busca principalmente la implementación de un modelo de formación 

contextualizado a las realidades de Lima provincia, con el apoyo del MINEDU y MIDAGRI, 

de los gobiernos regionales, locales y sus respectivas administraciones (direcciones 

regionales de educación (DRE) y las unidades de gestión educativa local (UGEL)), así como 

las comunidades campesinas y las organizaciones de la sociedad civil. 

Así como fomentar la participación en todos los niveles de toma de decisiones y el diálogo 

entre las organizaciones e instituciones involucradas en el desarrollo. Para ello, la 

implementación de plataformas multiactores y multisectores permitirá garantizar una 

gobernanza concertada, transparente y participativa. 

Por su parte, el componente formativo del programa FORMAGRO interviene en los 

Institutos de Educación Superior Tecnológico Público (IESTP) y en los Centros de 

Educación Técnico Productiva (CETPRO), a través de la implementación conjunta de 

módulos formativos. 

La propuesta educativa se sustenta en el enfoque por competencias, busca que los jóvenes 

como actores clave en el proceso de aprendizaje fortalezcan sus capacidades, habilidades y 

actitudes para que puedan generar las condiciones que les permitan aprovechar las 

oportunidades del entorno. 
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De la misma manera, para el componente productivo se busca la incorporación de prácticas 

de producción sostenible que permitan diversificar la producción e incrementar la 

productividad de las unidades agropecuarias familiares. 

Asimismo, dentro del componente comercial, la formación técnica y el acompañamiento 

brindados por el programa están dirigidos a fortalecer las capacidades de jóvenes para lograr 

la creación y la consolidación de iniciativas empresariales individuales, familiares o 

colectivas relacionadas con las cadenas de valor agroecológicas. 

3.5  Enfoque por competencias 

El diseño de enseñanza por competencias busca ser una alternativa que contribuya a generar 

procesos formativos de mayor calidad, sin perder de vista las necesidades de la sociedad, 

profesión, desarrollo disciplinar, trabajo académico, y del hombre en su esencia (Paredes et 

al 2013). Tiene como visión desarrollar un currículo nacional, donde la integralidad se 

convierte en la principal meta a alcanzar, permitiendo trasmitir una educación para la vida, 

considerando los cambios que ocurren en la realidad nacional e internacional, ofreciendo al 

futuro profesional, la posibilidad de desarrollar plenamente todas las potencialidades y 

capacidades para aprender a lo largo de la vida (Pobrete, 2004).  

Según la UNESCO (2009) la formación para la vida considera los criterios de calidad en 

formación profesional, tiene como meta cultivar el pensamiento crítico e independiente, así 

como promover la innovación y la diversidad necesaria para afrontar retos desde una 

perspectiva crítica y con impacto social.  

Este tipo de educación basada en competencias tiene como eje principal enfocarse en la 

necesidad, estilos de aprendizaje y potencialidades individuales para que él y la participante, 

llegue a manejar con facilidad las destrezas y habilidades señaladas desde el campo laboral 

(García et al. 2014). La construcción de competencias se realiza a partir de una educación 

flexible y permanente, desde una teoría explícita de la cognición, dentro de un marco 

conceptual, en un contexto cultural, social, político y económico.  Hace referencia a una 

experiencia práctica y a un comportamiento vinculado a los conocimientos para lograr sus 

fines. Deja de existir la división entre teoría y práctica porque de esta manera la teoría 

depende de la práctica, implica la exigencia de analizar y resolver problemas y de encontrar 

alternativas frente a las situaciones que plantean dichos problemas, la capacidad de trabajar 

en equipos multidisciplinarios y la facultad de aprender a aprender y adaptarse. 
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3.6  Objetivos programa FORMAGRO 

El programa tiene el objetivo principal la mejora de las condiciones y perspectivas 

económicas de jóvenes productores y productoras de las zonas rurales y periurbanas de la 

región Lima, así como de sus familias. Para ello, se prioriza la formación y asesoramiento 

técnico en la creación y consolidación de iniciativas empresariales individuales y grupales 

relacionadas con las cadenas de valor agropecuarias. 

FORMAGRO sigue la política nacional peruana de cooperación internacional, con respecto 

al apoyo al proceso de descentralización, acceso universal a una educación de calidad, 

promoción de la competitividad agrícola y creación de oportunidades de trabajo para todos 

y todas; por esa razón, dicho programa de formación permitirá que jóvenes, que 

generalmente no terminan la secundaria, se logren formar y especializar a fin de desarrollar 

sus competencias y mejorar su empleabilidad. 

3.7 Acompañamiento técnico productivo 

La propuesta de Acompañamiento Técnico Productivo Agroecológico (ATP-A), se define 

como: “Un sistema de visitas técnicas programadas a las unidades productivas de los 

participantes, en compañía de su familia preferentemente, donde el participante reconoce su 

actividad productiva, con apoyo del facilitador(a), revisa y propone opciones de mejoría a 

mediano y largo plazo, para que su unidad productiva se maneje bajo un enfoque 

agroecológico. Para ello, el facilitador(a) brindará criterios técnicos a las propuestas 

realizadas, a fin de generar sosteniblemente un proceso de cambio en la familia” (IDMA, 

2018; Gomero, 2021, p.7). 

El componente productivo de desarrollo agropecuario del programa, promovió la 

incorporación de prácticas sostenibles e inclusivas con miras a diversificar la producción 

agropecuaria y la aplicación de técnicas mejoradas que permitieron el fortalecimiento de las 

unidades productivas familiares.  

Los resultados del proyecto responden a ciertos indicadores, para el componente productivo, 

los cuales se muestran en la siguiente tabla 1. 
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Tabla 1: Indicadores del componente productivo agroecológico 

 

Resultado Intermedio Resultados inmediatos Productos 

Producción agropecuaria 

sostenible y rentable 

aumentada y 

diversificada. Indicadores  

1. % de incremento del 

volumen de 

producción.  

2. Nivel de 

diversificación de la 

producción.  

3. % de las parcelas 

familiares que 

aplican técnicas 

sostenibles. 

4. Número de 

categorías de 

productos 

agropecuarios 

recuperados o 

revalorizados. 

1) Capacidades de los 

jóvenes productores y 

en particular de las 

jóvenes productoras 

mejorados en tema de 

la producción 

sostenible y 

diversificada. 

• Programas de formación técnica en 

producción agrícola sostenible 

realizado teniendo en cuenta la 

igualdad de sexos. 

• Material de formación en técnicas 

agrícolas sostenibles y especifico a 

la igualdad de sexos concebido y 

distribuido a los jóvenes productores 

y productoras (h/m). 

 

2) Apropiación 

mejorada por los 

productores y en 

particular de las 

productoras en tema 

de producción 

agrícola sostenible y 

diversificada. 

• Acompañamiento técnico a los 

jóvenes y sus familias productores y 

productoras realizado. 

• Nuevas técnicas de producción 

agropecuarias adoptadas al entorno 

realizadas. 

 

  

Fuente: Cuadro de medición de resultados (MMR). Fuente: FORMAGRO, 2016. 
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IV. DESARROLLO DE LA EXPERIENCIA PROFESIONAL 
 

A comienzos del 2016, se inicia el proyecto FORMAGRO, y la intervención profesional se 

da a comienzos del mes de setiembre de ese mismo año, encontrando la siguiente estructura 

organizativa descrita en la figura 4, a la cual se articuló el trabajo profesional. 

 

Figura 4: Organigrama institucional del programa FORMAGRO en la región Lima. Fuente: 

Elaboración propia. 

La participación en la convocatoria, fue para formar parte del equipo zonal Huarochirí – 

Lima, en la oficina zonal de Santa Eulalia, siendo el punto de partida para realizar las 

actividades operativas y de gestión, inicialmente el cargo ocupado fue de técnico de campo, 

y las actividades generales encomendadas fueron en relación a identificar las necesidades de 

la unidad productiva y la familia. 

A medida que transcurría el proyecto, se asumió mayores responsabilidades dentro de la 

institución, los conocimientos adquiridos, habilidades y formación académica, permitieron 

ocupar el cargo de facilitadora técnica, lo que conllevo la responsabilidad de la estrategia de 

intervención de los ATP-A, realizados en el ámbito de intervención Huarochirí – Lima, entre 

otras actividades, que se describen más adelante. 
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La provincia de Huarochirí involucra a 32 distritos; al inicio, el ámbito de intervención del 

proyecto (figura 5), solamente consideraba los distritos donde la institución, había 

intervenido previamente con otros proyectos: San Pedro de Casta, Callahuanca, Santa 

Eulalia, San Damián, Lurín y Pachacamac; sin embargo, en el transcurso del proyecto, al 

identificar que la población meta, jóvenes entre 15 – 35 años, era baja y no se lograba 

alcanzar la meta grupal, se tomó la decisión con el equipo de explorar otros distritos, en base 

a experiencias previas de proyectos, y un análisis de la provincia; se identificó, los distritos 

donde la población juvenil era mayor. 

 

 

Figura 5:  Mapa de ubicación de los distritos de Lima y Huarochirí. Fuente: FORMAGRO, 2018. 

 

Gradualmente seleccionamos 15 distritos en la provincia de Huarochirí y cuatro distritos en 

Lima (figura 6). Hubo distritos en los cuales no se tuvo la acogida esperada y se cambió de 

estrategia de intervención identificando otros distritos con mayor población juvenil, se 

trabajó con centros educativos, a través de convenios para formar a jóvenes del sector rural 

del cuarto y quinto de secundaria. Además, el proyecto al ser de cinco años permitió dar el 

seguimiento en el trayecto de su acompañamiento. 

La tipología de la agricultura familiar en el ámbito de intervención Huarochirí, según el 

censo agrario, considera que el número de productores tipificados en la provincia son 10 362 

agricultores, de las cuales el 49 % pertenece a una agricultura familiar de subsistencia, el 23 

Provincia de Lima 
Provincia de Huarochirí 
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% agricultura familiar intermedia tipo I, 22 % agricultura familiar intermedia tipo II, y 

únicamente  un 6 % agricultura familiar  consolidada; estas se desarrollan en una superficie 

agrícola de 27 830.5 hectáreas, que se dividen en  31 359 unidades agrarias, que es el número 

de parcelas manejadas por productores, asimismo, solo 9 646 productores cuentan con 

superficie bajo riego, y 30 050 es el número total de cultivos que manejan; mientras que 91 

343 es el número de principales crianzas (SIEA, 2021). 

Asimismo en Huarochirí; por cada 100 agricultores familiares, 35 son mujeres; y únicamente 

dos hablan lenguas originarias. La mayor población se encuentra en el rango de edad de 18 

a 44 años (23 144 individuos); por otro lado, en la provincia existen 1 148 centros poblados, 

de los cuales 1 100 son considerados rurales; y en total la provincia, solo cuenta con 394 

instituciones educativas, lo cual demuestra el poco acceso a la educación en las zonas rurales 

(SIEA, 2021). 

Se identificó que los productores familiares, inicialmente se organizaron para acceder a otros 

puntos de comercialización: en cooperativas, asociaciones y empresas individuales; sin 

embargo, es de mayor relevancia el trabajo previo de instituciones como ANPE e IDMA, 

que han fomentado la conformación de núcleos locales con sistemas participativos de 

garantías (SPG) y la promoción de prácticas agroecológicas, estableciendo canales de 

comercialización en el proceso como la eco-feria de Santa Eulalia. 

Esta información previa, permitió hacer un análisis más exhaustivo de la realidad local, tabla 

2 “Descripción de los aspectos productivos de los jóvenes en las zonas de intervención”, 

analizando la distribución de la intervención por distritos y la descripción de la actividad 

agrícola de jóvenes acompañados (figura 6). 



 

Figura 6.  Mapa descriptivo de la producción agropecuaria de los jóvenes del programa FORMAGRO en la región Lima. Adaptado de Paico, 2013.
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Tabla 2: Descripción de los aspectos productivos de los jóvenes en las zonas de 

intervención Huarochirí y Lima del proyecto FORMAGRO. 

 

Cuenca  
Provincia 

(Distritos) 

Aspectos productivos 

Cuenca Alta Lurín 

Huarochirí (San 

Damián, Tupicocha, 

Lahuaytambo) 

Características productivas agropecuarias: 

●        Altitud: entre 2000 a 3800 m.s.n.m. 

●         Producción de cultivos andinos (papas, oca, 

mashua) principalmente para autoconsumo. 

●         Producción de pastos (alfalfa) para la 

comercialización en Lima. 

●        Producción de habas, arvejas, maíz, hortalizas 

(lechuga, betarraga, rabanito, espinaca, acelga) y hierbas 

aromáticas (hierba luisa, orégano, muña) principalmente 

para autoconsumo. 

●        Crianza de vacunos y caprinos, en zonas de pastos 

naturales y crianza de cuyes en algunas familias. 

●         Apicultura y producción de miel  

●         Producción de derivados lácteos: quesos frescos y 

de cabra, yogurt y manjar blanco. 

Otras actividades productivas: 

●         Desarrollo de turismo vivencial. 

Problemas identificados: 

●         Principios de heladas y bajas temperaturas afectan a 

los cultivos. 

●         Identificación de patógenos (Fusarium, Alternaria, 

Roya) pudrición en cultivos 

●         Endo y ectoparásitos en semovientes. 

 

Cuenca media 

Lurín 

 

Huarochirí 

(Antioquía) 

Características productivas agropecuarias: 

●         Altitud: Entre 1000 a 2000 m.s.n.m. 

●         Producción de frutales principalmente manzana y 

membrillo, tuna para la producción de cochinilla, y en las 

unidades productivas recién aperturadas están sembrando 

palto. 

●         Producción de hortalizas para autoconsumo 

(lechuga, betarraga, rabanito, espinaca, acelga). 

●         Crianza de vacunos y caprinos, pero en muy pocas 

cantidades. 

●         Crianza de cuyes. 
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 Otras actividades productivas: 

●         El desarrollo de turismo vivencial es asociado a 

otras actividades comerciales, el recorrido incluye la 

visita a: ferias ecológicas, plantas de producción de 

vinagre de manzana y unidades productivas. 

Problemas identificados: 

●         Problemas de plagas en frutales caducifolios, polilla 

barrenadora, mosca blanca, queresas, arañita roja, 

Phytophthora cinnamomi, fumagina. 

●         Problemas en hortalizas: arañita roja, mosca blanca, 

mosca minadora, áfidos y larvas (Plutella, Heliothis, 

Spodoptera) 

●         Endo y ectoparásitos en semovientes. 

 

Cuenca baja Lurín 

 

Lima (Cieneguilla, 

Lurín, Pachacámac y 

Villa María) 

Características productivas agropecuarias: 

●         Altitud: entre 0 a 1000 msnm 

●         Producción de hortalizas de estación escalonadas 

(lechuga, betarraga, rabanito, espinaca, acelga, pimiento, 

kale, zanahorias, caigua, pepinos, brócoli, entre otros) 

●         Producción de frutales (zarzamoras, fresas, 

frambuesa, lúcumo, limón, manzano, plátano). 

●         Crianza de cuyes principalmente, además de 

porcinos, caprinos, vacunos y aves (aves de postura y 

engorde, patos, codorniz). 

Otras actividades productivas: 

●         Actividades de comercio, transporte y construcción. 

Venta y entrega de productos en biotiendas, se han 

insertado a las ferias itinerantes de AGRORURAL 

“Mercados solidarios”. 

Problemas identificados: 

●         Problemas de plagas en hortalizas: mosca blanca, 

mosca minadora, áfidos, Trips, arañita roja, larvas 

minadoras (Plutella, Heliothis, Spodoptera y Tuta). 

●         Problemas de enfermedades fúngicas en hortalizas: 

Pythium, Mildiu, Oidium, Fusarium. 

●         Endo y ectoparásitos en semovientes. 

 

Cuenca Alta 

Rímac 

 

Huarochirí (San 

Mateo de Huanchor) 

Características productivas agropecuarias: 

●         Altitud: de 3500 - 5200 m.s.n.m. 

●         Producción de cultivos andinos (papa, oca, mashua)  

●         Producción de pastos (alfalfa) y forrajes. 

●         Crianza de ganado vacuno, caprinos y cuyes. 

  

“continuación” 
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Otras actividades productivas: 

●         Actividades de comercio local, los jóvenes venden 

individualmente sus productos, ventas en ferias locales, y 

se han insertado a las ferias de AGRORURAL “De la 

chacra a la olla”. 

Problemas identificados: 

●         Principios de heladas y bajas temperaturas afectan 

a los cultivos. 

●         Identificación de patógenos (Fusarium, Alternaria, 

Roya) pudrición en cultivos 

●         Endo y ectoparásitos en semovientes. 

 

Cuenca media 

Rímac 

 

Huarochirí - Lima 

(San Pedro de Casta, 

San Antonio de 

Chaclla, 

Callahuanca, San 

Mateo de Otao, 

Santa Eulalia, 

Matucana, San 

Jerónimo de Surco, 

San Bartolomé, 

Cocachacra, Ricardo 

Palma y Chosica) 

Características productivas agropecuarias: 

●         Altitud de 1000 a 3500 m.s.n.m. 

●         Producción de pastos y forrajes. 

●         Producción de flores en invernaderos y campo 

abierto. 

●         Producción de frutales principalmente palta y 

chirimoya, en pocas cantidades: tuna, ciruela, zarzamora, 

maracuyá, tumbo y fresas. 

●         Producción de habas, arvejas, maíz, hortalizas 

(lechuga, betarraga, rabanito, espinaca, acelga, rocoto, 

entre otras) y hierbas aromáticas (orégano, muña, cedrón) 

principalmente para autoconsumo y venta en ferias 

locales. 

●         Elaboración de pulpas de frutas: pulpa de 

chirimoya. 

●         Elaboración de aceites esenciales de palto. 

●         Crianza de animales mayores (vacunos y caprinos), 

animales menores (cuyes, aves).  

 

Otras actividades productivas: 

●         Actividades de comercio local los jóvenes venden 

individualmente sus productos, entrega delivery, ventas 

en ferias y agroferias campesinas, se han insertado a las 

ferias de AGRORURAL “De la chacra a la olla”. 

  

“continuación” 
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Problemas identificados: 

●         Principalmente presencia de mosca de la fruta, 

Trips, minadores, áfidos, queresas, arañita roja, mosca 

blanca; y patógenos como Phytophthora y fumagina. 

●         Principios de heladas y bajas temperaturas afectan 

a los cultivos de las partes altas de San Pedro de Casta. 

●         Endo y ectoparásitos en semovientes. 

Cuenca baja 

Rimac 

 

Lima (Carapongo) 

(Jicamarca) sub-

cuenca quebrada 

Huaycoloro 

Características productivas agropecuarias: 

●         Altitud: 0- 1000 msnm 

●         Principalmente hortalizas: lechuga, betarraga, 

rabanito, espinaca, acelga, brócoli, pepinillo, huacatay, 

albahaca, tomate. 

●         Crianza de animales menores (cuyes y aves) 

Otras actividades productivas: 

●         Comercio principal al mercado mayorista 

Problemas identificados: 

●         Problemas de plagas en hortalizas, mosca blanca, 

mosca minadora, áfidos, larvas (Plutella, Heliothis, 

Spodoptera). 

●         Problemas Pythium, Mildiu, Oidium, Fusarium. 

●         Endo y ectoparásitos en semovientes. 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.1 Etapa procedimental del acompañamiento técnico productivo ATP 

Desde   el año 2013, se colaboró con proyectos s de producción agroecológica, complementando 

los aprendizajes con las capacitaciones y actualizaciones, bajo el lineamiento de trabajar en 

extensión agraria y colaborar en el desarrollo de comunidades rurales.  

Desde el punto de vista de la autora, antes de la participación dentro del programa 

FORMAGRO, la definición de acompañamiento o visita técnica, se visualizaba como un 

servicio de asesoría para la mejora de la producción de la parcela; sin embargo, durante el 

trayecto de los cinco años, se comprendió qué no era solo una asesoría, sino que, era un proceso 

de aprendizaje, tomando como principio, la promoción de la familia para que de manera 

organizada y metodológica desarrollen todos los procesos escalonados de actividades 

“continuación” 



24 
 

agroecológicas sostenibles en favor de la seguridad alimentaria y del emprendimiento juvenil, 

valorando y respetando los conocimientos ancestrales. 

El objetivo del ATP-A en la intervención del proyecto, consistió en desarrollar el 

acompañamiento para la mejora de la unidad productiva del joven y su familia, a través de al 

menos cuatro visitas técnicas, utilizando instrumentos didácticos que facilitaron el monitoreo 

del aprendizaje, brindado de manera gradual (figura 7). 

El proceso del ATP-A buscó ser un modelo de construcción del conocimiento, donde los 

jóvenes sean los actores del cambio y que de una manera sencilla, identifiquen que la actividad 

agropecuaria no solo es el trabajo rudo de campo, sino que involucra una visión de futuro, una 

voluntad de cambio, y una proyección en sus metas (figura 8). 

 

 

Figura 7:  Desarrollo del proceso del ATP-A en el programa FORMAGRO, región Lima. Fuente: 

Elaboración propia. 
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Figura 8:  Estructura de los momentos del aprendizaje durante el acompañamiento técnico productivo del 

programa FORMAGRO, región Lima. Fuente: Elaboración propia. 

 

La propuesta de acompañamiento técnico productivo, se dividió en cuatro espacios de 

aprendizaje: (a) diagnóstico, (b) mapa predial, (c) priorización y (d) autoevaluación (figura 9). 

Con esta propuesta se mejoró el manejo en sus unidades productivas, incorporando técnicas 

bajo el enfoque agroecológico, mejorando la calidad de su producción, reduciendo la 

dependencia de insumos agrícolas y re valorando sus saberes ancestrales. 
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Figura 9:  Secuencia metodológica de los espacios de aprendizaje durante el acompañamiento técnico 

productivo del programa FORMAGRO, región Lima. Fuente: Elaboración propia. 

De esta manera se promovió los ATP-A desarrollando prácticas agroecológicas a más de 1 074 

jóvenes (659 mujeres y 425 hombres) del sector agropecuario, fortaleciendo los sistemas 

productivos a través de la incorporación de técnicas agroecológicas, que permitieron a los 

jóvenes  mejorar su producción incorporando prácticas sostenibles, reduciendo la dependencia 

del uso de insumos externos y conservando el medio ambiente; finalmente se consiguió que el 

75 % de familias dentro del proyecto implementen  más de cinco técnicas sostenibles en sus 

parcelas (figura 10). Así mismo, en los cinco años del proyecto, progresivamente se han 

incrementado de 5 a 15 productos diversificados por familia, contribuyendo a su seguridad 

alimentaria. 

Lo aprendido de estos procesos fue el diseño e implementación de una estrategia que permitió 

promover la importancia de la agroecología de manera práctica, fortaleciendo los sistemas 

productivos agroalimentarios, diversificando así, la canasta familiar, fomentando la economía 

local y conservando el medio ambiente, opciones que llevan a ser resilientes en un contexto de 

cambio climático. 
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Las acciones que se ejecutaron en el transcurso del proyecto, se realizaron a través de los 

siguientes indicadores de competencia laboral: 

• Elaboración de un plan de acompañamientos; mediante las campañas agropecuarias y de 

emprendimientos por cuenca o distritos. 

• Coordinación con los jóvenes: convocatoria, asistencias, recordatorios y evaluación del 

ATP-A. 

• Reporte a dirección del proyecto: entrega de informes, formatos, fichas, fotos, de los 

procesos de avances. 

• Preparación de materiales para el acompañamiento: fichas, insumos, instrumentos y 

herramientas. 

Con el cumplimiento sólido de estos cuatro indicadores, se promovió la adopción de 65 técnicas 

agroecológicas en los jóvenes rurales (figura 10) las cuales se representan en siete grupos: (a) 

técnicas que cuidan el medio ambiente, (b) técnicas ancestrales, (c) técnicas en manejo de 

suelos, (d) técnicas sobre control de plagas y enfermedades, (e) técnicas sobre manejo del 

recurso hídrico, (f) técnicas de manejo sobre crianza de animales y (g) técnicas en manejo de 

cultivos.  Algunas de las actividades que conllevan al resultado de estas técnicas se repiten 

debido a que el enfoque agroecológico se va complementando con la adopción de las prácticas 

de campo (saberes ancestrales) interactuando con el conocimiento científico, el cual se 

relaciona a los indicadores del proyecto, como se precisa en la tabla 7 “Relación de técnicas 

agroecológicas adoptadas por jóvenes del proyecto FORMAGRO, del ámbito de intervención 

Huarochirí – Lima” (Anexo D). 
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Figura 10:  Técnicas agroecológicas con mayor adopción por productores del proyecto FORMAGRO, en 

la región Lima. Fuente: Elaboración propia. 

4.2 Estrategia de acompañamiento productivo ATP-A. 

La experiencia profesional se afianza mucho en la estrategia de acompañamiento, es aquí donde 

se fortaleció las capacidades y talentos, al laborar con un equipo multidisciplinario se encontró 

que las brechas o situaciones de riesgo para el cumplimiento de las metas se pueden replantear 

estratégicamente.  

Como se dijo anteriormente, el programa trabajo tres componentes, cada uno de estos suma a 

mayor aprendizaje de los jóvenes hasta llegar al momento del emprendimiento. De tal manera 

que el primer componente, el formativo promovió el desarrollo de cursos de extensión a jóvenes 

del sector rural, parte de la estructura formativa del módulo de extensión fue la asistencia 

técnica en la unidad productiva del joven. 

Una vez concluido el curso de extensión, se invitó al joven a pasar al segundo componente, el 

productivo, el cual tiene otro objetivo, el de promover la producción agropecuaria 

agroecológica sostenible, en las parcelas de los jóvenes de 15 a 35 años, con el fin de mejorar 

la producción y productividad. 
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El escenario de este proceso fue esperar que se concluyera un módulo de extensión para realizar 

el acompañamiento a los interesados en participar de esta etapa, los módulos eran cortos de tres 

meses y cada curso contaban con unos 20 a 30 participantes, y por semestre unos 200 egresados 

aproximadamente, y esto fue incrementando cada semestre. En tal sentido, un técnico o 

facilitador no podría brindar un acompañamiento de calidad a cada usuario, por lo cual se 

plantearon estrategias para el acercamiento al productor, recordando que la meta en la región 

Lima, era formar a 1000 jóvenes en los cinco años del programa. 

De manera que, en el transcurso del proyecto se propuso progresivamente cinco estrategias 

(figura 11): (a) acompañamiento técnico productivo individual, (b) jóvenes por la agroecología, 

(c) buenas prácticas agroecológicas, (d) acompañamiento grupal, y en el contexto de 

pandemia(e) acompañamiento virtual. 

 

 

Figura 11:  Línea de tiempo de la implementación de las estrategias para el ATP-A, en la región Lima. 

Fuente: Elaboración propia. 

4.2.1 Acompañamiento individual 

La estrategia de acompañamiento individual fue el acercamiento al productor para brindar la 

transferencia de tecnología de manera escalonada, a través de diversos formatos que midan el 

proceso de cumplimiento de las prácticas encargadas; así como, de los conocimientos 

interiorizados a manera de reflexión, en tal sentido el aprendizaje es más significativo y 
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permanece como experiencia de práctica. Las actividades encargadas que resaltaron en esta 

estrategia se describen en la Figura 12. 

La etapa previa al acompañamiento técnico productivo, comprendió la coordinación inicial con 

la familia sobre el día de visita y horario; cabe señalar que el equipo técnico propuso fechas 

tentativas, de acuerdo al calendario de mayor actividad agrícola zonal (e.g. días de cosecha o 

actividades de comercio en los distritos). 

En la etapa de desarrollo, se realizó el recorrido de la unidad productiva a través de una 

estrategia de visitas de campo y diagrama de corte o transecto, pero orientada a la unidad 

productiva y no a la comunidad como propone (Geilfus, 2002). Se estructuró en un diagrama 

las diferentes áreas topográficas y distribución de cultivos dentro de la unidad productiva con 

sus diferentes usos, problemas asociados y potenciales de desarrollo. Es en esta etapa, donde 

los participantes del proyecto expresan lo que identificaron en sus parcelas o granjas y lo que 

saben sobre el medio ambiente (figura 13). 

 

Figura 12:  Secuencia de las etapas del ATP-A individual, del proyecto FORMAGRO, en la región Lima. 

Fuente: Elaboración propia.  

 



31 
 

Esta herramienta permitió generar una dinámica de integración, fortalecimiento de 

conocimientos y capacidades entre los participantes, teniendo en consideración el ámbito 

territorial, la actividad agropecuaria a la que se dedican y su participación e involucramiento en 

estas actividades. 

Conforme pasaban los semestres del proyecto, la cantidad de egresados de los cursos de 

extensión se incrementaban, lo que conllevó a tener limitaciones en relación al tiempo y 

distancia entre distritos. Por lo cual se implementó diversas estrategias de planificación y 

monitoreo de actividades, las cuales fueron: 

- Sectorización de jóvenes: identificación de jóvenes por distrito. 

- Actividad agropecuaria referente: separando a los productores de hortalizas, frutales, 

pastos y forrajes, animales menores y animales mayores.  

- Priorización productiva: identificar jóvenes que se encuentran en producción en marcha 

y no en idea.  

De acuerdo a la clasificación anteriormente mencionada, se realizó un mapa de 

acompañamiento donde se diagramó: los distritos, los jóvenes, la producción y el nivel de 

avance del acompañamiento. Esto permitió organizar y planificar la intervención del 

acompañamiento individual, de tal manera que se ahorraron recursos para el logro de las metas.  

 

Figura 13: Acompañamiento a joven en proceso de henificación de alfalfa, familia Flores Pinaud, distrito 

de San Damián (izquierda). Por Vargas (2018). Experimentación de jóvenes de San Mateo de Otao, en el 

monitoreo de “mosca de la fruta” cultivo de chirimoya (derecha). Por Ly (2018). 
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4.2.2 Jóvenes por la agroecología (voluntariado) 

En cada semestre en el proyecto FORMAGRO como ya se mencionó, se incorporaron más 

jóvenes al proceso de ATP-A; sin embargo, conforme se implementó el plan de visitas no todos 

los jóvenes permanecían en el proyecto, debido a que se dedicaban a otras actividades 

(principalmente los que no consideraban la unidad productiva, como su principal fuente de 

ingreso).  

La estrategia de jóvenes por la agroecología fue de promover un mayor acompañamiento y 

dedicación a los jóvenes productores involucrados del proyecto, realizando la convocatoria de 

voluntarios, donde jóvenes egresados de las carreras de agronomía, zootécnica o afines 

apoyaron en las visitas de acompañamiento a los jóvenes productores, la principal actividad de 

soporte de estos jóvenes voluntarios fue de realizar acompañamientos en las etapas de 

diagnóstico y elaboración de mapas prediales. 

En ese sentido el encargo dentro del equipo técnico, fue de realizar el proceso de convocatoria 

de los voluntarios “jóvenes por la agroecología”, previamente se seleccionó a los voluntarios 

para posteriormente formarlos sobre las herramientas e instrumentos de campo utilizados en la 

metodología de ATP-A del proyecto. Asimismo se les designó las familias a acompañar con un 

cronograma de visitas previo a sus recorridos. 

A medida del transcurso del voluntariado, se realizó un monitoreo de las actividades de los 

involucrados y si este lo requería un acompañamiento más exhaustivo en el proceso de 

adaptación. Todas estas acciones implicaron realizar una mayor observación del cumplimiento 

de las actividades del grupo de voluntarios, solicitando productos y evidencias (las fichas de 

acompañamiento) que demuestren las visitas realizadas.  Las actividades encargadas de esta 

estrategia se resaltan en la Figura 14. 
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Figura 14:  Secuencia de las etapas en la estrategia jóvenes por la agroecología, del proyecto 

FORMAGRO, en la región Lima. Fuente: Elaboración propia. 

 

La selección de los grupos de voluntarios que desarrollaron las visitas de acompañamiento,  se 

organizaron en dos etapas (verano), la primera conformada por profesionales universitarios y/o 

técnicos, con interés en fortalecer sus conocimientos en agroecología y la segunda conformada 

por jóvenes productores, con alguna formación técnica agropecuaria y en etapas finales del 

proceso de acompañamientos, los cuales como referentes del proyecto conocían las brechas que 

ocurrían en el proceso de acompañamiento, por lo cual su intervención permitió impulsar 

mejores resultados. 

La etapa de desarrollo de la propuesta tuvo dos objetivos: (a) brindar servicios de 

acompañamiento productivo y empresarial a egresados de los cursos de extensión, (b) brindar 

un aprendizaje vivencial en extensión agroecológica a estudiantes de carreras agrarias de los 

IESTP y universidades. 

Una de las limitaciones con los voluntarios fue el distanciamiento desde sus puntos de origen 

hacia las unidades productivas de los jóvenes a los cuales les brindaban acompañamiento, el 

escaso acceso a las zonas rurales, por falta de  un adecuado  sistema de transporte, generando 

retraso en sus actividades, por lo que muchas veces  los voluntarios realizaron hasta  dos visitas 
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por salida, a pesar que se les consideró  dentro de su planificación las zonas más accesibles, ya 

que las rutas más distanciadas o complejas se mantuvieron a cargo del equipo técnico. 

Otra limitación fue la desconfianza de los beneficiarios del programa, ya que al inicio de su 

intervención de acompañamiento los productores se mostraron recelosos, en vista a ello el 

equipo técnico reforzó las visitas de acompañamiento que realizó el grupo de voluntarios.  

La última limitación fue en relación a la información inconclusa indicada en los formatos, ya 

que a los voluntarios les generó dificultad completar los reportes de las visitas y generar las 

recomendaciones respectivas a las familias acompañadas, ocasionando retraso en la 

actualización de los registros de acompañamiento.  

Finalmente los voluntarios realizaron visitas de diagnóstico y elaboración de mapa predial a 

173 familias, además apoyaron en la entrega de: materiales, herramientas, equipos e insumos 

como parte del proceso de implementación de la unidad productiva. Por otro lado, algunas 

voluntarias son consideradas como referentes es su comunidad (Figura 15) siendo contratadas 

por los mismos productores locales recibiendo una retribución económica por sus servicios, en 

algunas oportunidades las municipalidades o comunidades de otras localidades apoyaron con 

un porcentaje en viáticos, convalidando sus prácticas en coordinación con sus centros de 

formación.    

 

Figura 15:  Voluntarias jóvenes por la agroecología Mery Urbano y Katty Tolentino, presentando el 

acompañamiento a la familia Torres Vilcayauri, anexo Arampampa, distrito de Cocachacra, 2019. 
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4.2.3 Buenas prácticas agroecológicas 

La estrategia de “buenas prácticas agroecológicas” se implementó con el fin de incentivar y 

promover la producción agroecológica, siendo esta sostenible y permitiendo diversificar la 

producción en sus parcelas. Las actividades encargadas en esta estrategia se resaltan en la 

Figura 16. 

El encargo inicial fue la selección de los jóvenes promotores de la agroecología en sus unidades 

productivas, considerando: criterios de participación, cumplimiento de encargos en cada visita 

y principalmente el nivel de avance en la implementación de prácticas agroecológicas. 

En el proceso, luego de haber identificado a aquellos jóvenes que cumplieron los criterios ya 

mencionados, se entregó un certificado de reconocimiento (figura 16) durante su participación 

en la ceremonia de clausura de los cursos de extensión, desarrollado por cada centro de 

formación. 

 

Figura 16:  Secuencia de las etapas en la estrategia reconocimiento de prácticas agroecológicas, del 

proyecto FORMAGRO, en la región Lima. Fuente: Elaboración propia. 

En la etapa de cierre como resultado de este proceso 54 jóvenes (23 mujeres y 31 hombres), 

formaron parte del grupo que participó en las pasantías para fortalecer conocimientos en 

prácticas agroecológicas y compartieron sus experiencias en el manejo de sus unidades 
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productivas. Las pasantías de “jóvenes agroecológicos” siendo una experiencia exitosa 

vinculada al aspecto productivo agropecuario. 

Las experiencias vincularon el aprendizaje sobre producción agroecológica, difundiendo 

prácticas: agrícolas, pecuarias, forestales, ambientales y de conservación de los recursos (e.g. 

siembra y cosecha de agua). 

4.2.4 Acompañamiento grupal 

El acompañamiento grupal, tuvo el objetivo de promover un aprendizaje colectivo de interés en 

los jóvenes, la estrategia (figura 17) recayó en realizar actividades colectivas con otros actores 

locales impulsando acciones conjuntas en beneficio de la comunidad, a su vez se involucró a 

las organizaciones que se apropien de la metodología FORMAGRO en acompañamientos 

técnicos productivos, promoviendo la sostenibilidad y la transferencia del programa. 

 

Figura 17:  Secuencia de las etapas en el acompañamiento grupal, del proyecto FORMAGRO, en la región 

Lima. Fuente: Elaboración propia. 

Como etapa inicial se identificó las técnicas o prácticas agroecológicas, asociadas a las 

implementaciones brindadas en el proceso de acompañamiento incentivando el uso de insumos 

locales. De tal manera, se coordinó con las instituciones agrarias y gestores locales los cuales 

apoyaron en el seguimiento y soporte a las unidades productivas en el proceso. Además, se 

fortalecieron e impulsaron las capacidades no solo del grupo de beneficiarios sino también de 

diversos grupos etarios interesados en participar en estos espacios de aprendizaje. 
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Esta estrategia se planteó en los últimos años del proyecto, ya que se contó con una gran 

cantidad de jóvenes participantes, muchos de ellos vinculados a actividades con las agencias 

agrarias y gobiernos locales. Sin embargo, se observó la participación de jóvenes que aún no 

estaban vinculados a estas instituciones por lo que él ATP-A buscó incorporarlos. Entre las 

actividades generales mencionamos las siguientes: 

− Reuniones de coordinación: Se realizaron reuniones y conversaciones con diversas 

instituciones, donde se buscó intercambiar información sobre su cronograma de 

actividades, considerando el desarrollo de talleres con temáticas parecidas. En tal 

sentido, se presentó la propuesta del ATP lo que generó expectativa en la 

transferencia de la metodología de los acompañamientos por su inclusión en sus 

estrategias. 

− Talleres y campañas de sensibilización: se realizaron actividades de incidencia con 

autoridades locales, organizando acompañamientos técnicos grupales en 

coordinación con las agencias agrarias y centros de formación aliados. Se 

identificaron los temas de mayor relevancia a desarrollar en cada zona y se buscó 

que los involucrados cuenten con el mismo momento o nivel de acompañamiento 

esto con la finalidad de desarrollar la misma secuencia de ATP. Los principales 

temas desarrollados en el último año se visualizan en la Figura 18.  

Como etapa de cierre para el desarrollo de los talleres y campañas (figura 19), se elaboró 

herramientas visuales replicables: rotafolios, flujogramas, fichas técnicas y un guion 

metodológico para cada campaña o taller. Asimismo se aprovecharon estos espacios para 

realizar la entrega de insumos como: insectos benéficos, lombrices, microorganismos eficientes 

y semovientes, estos insumos no fueron almacenados por esta razón, se entregó inmediatamente 

como parte de las implementaciones productivas a los participantes del programa. Por 

consiguiente, algunos eventos fueron realizados simultáneamente en diferentes distritos y 

participaron diversas instituciones agrarias como: agencias agrarias, SENASA, INIA, 

AGRORURAL y gobiernos locales. 
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Figura 18: Línea de tiempo de actividades desarrolladas en el ATP-A grupal del proyecto 

FORMAGRO, región Lima. Fuente: Elaboración propia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 19:  Campaña de liberación de insectos benéficos y microorganismos eficientes, parcela de la 

familia Hermoza Sáenz, anexo Cochahuayco, distrito de Antioquía, 2019 (izquierda). Campaña de 

lombricultura para mejorar el suelo en parcelas agroecológicas, parcela de la familia Carbajal Sulso, 

CPR Quebrada verde, distrito de Pachacámac, 2019 (derecha). 
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4.2.5 Acompañamiento virtual – Acción ante la pandemia 

Respondiendo a la necesidad de estructurar el procedimiento para realizar los ATP (figura 20), 

en un escenario de crisis sanitaria mundial ante la pandemia por COVID 19, el programa planteó 

un proceso de ATP virtual, donde se estableció el uso de diferentes tecnologías de 

comunicación. 

Como etapa inicial el ATP Virtual se desarrolla siguiendo la secuencia de visitas técnicas a las 

parcelas o espacios productivos, que comprende el abordaje de contenidos de orientación y 

fortalecimiento del desarrollo productivo bajo el enfoque agroecológico. 

En el proceso, usando diferentes medios de comunicación virtual se brindó orientaciones 

técnicas agropecuarias a beneficiarios del programa, de tal manera que se reduzcan las pérdidas 

de los sistemas productivos. 

Se articuló y brindó soporte técnico implementando la estrategia establecida en el “instructivo 

para el acompañamiento técnico productivo virtual en un escenario de COVID 19”. Antes de 

realizar el acompañamiento se contó con las herramientas necesarias como: fichas de registro, 

autocopiativo y el registro de jóvenes en la base de datos, hojas de papel y lápiz a la mano para 

los apuntes respectivos. Asimismo, se identificó y preparó las herramientas didácticas de 

acuerdo a cada participante y necesidad tales como: micro videos, flujograma, dibujos, 

esquemas, fotos o fichas técnicas. 

Semanalmente se elaboró una programación de llamadas considerando los medios virtuales de 

comunicación, de acuerdo al: tipo, requerimiento y necesidad de acompañamiento. Se realizó 

una primera comunicación orientadora con jóvenes, señalando que a través del ATP virtual se 

les darán orientaciones técnicas de sus cultivos, parcelas o crianzas. 

Se fortaleció las habilidades en herramientas digitales y diseño, también se elaboró 

recomendaciones y material didáctico como: fichas técnicas y micro videos, para facilitar los 

procesos, dentro del manejo productivo en los tres meses que duró esta propuesta. Se 

promovieron seis técnicas agroecológicas las cuales fueron: la producción de bocashi, humus 

de lombriz y sus derivados, biol, captura e inoculación de microorganismos eficientes, 

preparación de enraizadores naturales, utilización de mulching y coberturas, teniendo un mejor 

control de las actividades en la unidad productiva (figura 21). 
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Figura 20:  Secuencia de las etapas en el acompañamiento virtual, del proyecto FORMAGRO, en la región 

Lima. Fuente: Elaboración propia. 

 

El número de jóvenes acompañados, fue de 64 personas, siendo un 56 % mujeres, quienes han 

recibido una secuencia (mínimo cuatro acompañamientos) de llamadas, video-llamadas y 

mensajes. Inicialmente, según la propuesta el acompañamiento debía tener una duración de 15 

a 20 minutos, sin embargo en algunos casos se extendió el doble de tiempo debido a problemas 

de mala conexión y saturación de redes. Si bien es cierto, esta organización previa permitió 

enfocar y direccionar correctamente las llamadas para controlar mejor los tiempos y temática, 

pero con algunas participantes el tiempo de comunicación fue más extenso. 

Finalmente, en vista al desarrollo de esta estrategia de acompañamientos virtuales algunas 

agencias agrarias estaban interesadas en la transferencia de la metodología, por lo que se 

elaboró una propuesta técnica para la agencia agraria de Cañete. 
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Por último de los resultados de las diferentes estrategias del ATP-A (figura 22) se puede inferir 

que conforme se avanzaban en la secuencia de visitas se reducía el número de participantes. Se 

registraron un total de 457 visitas de diagnóstico y solamente 79 visitas de autoevaluación. Por 

otro lado, se observa que se cuenta con un gran número de visitas complementarias, esto debido 

a que las visitas complementarias se realizaron a lo largo de todo el proceso del ATP-A. Al 

inicio del proceso, en el primer año del acompañamiento técnico productivo se registraron 60 

visitas de diagnóstico y ninguna de autoevaluación, mientras que finalizando el quinto año del 

proyecto únicamente se realizaron ocho visitas de diagnóstico y 57 de autoevaluación, bajo el 

contexto de emergencia sanitaria solo se realizaron visitas complementarias teniendo en cuenta 

que no se involucraron nuevos jóvenes al proceso del acompañamiento. 

Asimismo el conteo de acompañamientos contempla las visitas individuales y grupales, lo que 

no necesariamente significa una visita por productor. De esta manera, las visitas de ATP-A no 

solo involucraban a los jóvenes individualmente, sino que se buscaba el involucramiento de 

toda la familia. 

 

Figura 21: Capturas de pantalla del proceso de acompañamiento productivo virtual, coordinación 

por WhatsApp realizado a la familia Ramos Rojas, Lote B - Manchay, distrito de Pachacámac, 

2020 (derecha). Captura de pantalla de videollamada por WhatsApp realizado a la familia 

Malásquez Quispe, Santa Anita, distrito de Pachacámac, 2020 (izquierda).  
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Figura 22. Número de ATP por etapa y semestre durante la ejecución del proyecto FORMAGRO, en la 

región. Elaboración propia. 

 

4.3  Herramientas del acompañamiento productivo ATP-A. 

4.3.1 Herramientas de acompañamiento a jóvenes del sector productivo  

 

Los acompañamientos se realizaron bajo una estructura secuencial de aprendizaje con el 

involucrado en su unidad productiva, para proceder a realizar una segunda, tercera o cuarta 

visita de acompañamiento, el joven productor conjuntamente con el facilitador o técnico 

identifican las prácticas a desarrollar planificando una fecha para la visita correspondiente 

(figura 24). Toda la información se registró en diversas fichas, que permitió llevar la secuencia 

de actividades de cada joven beneficiario.  Las herramientas aplicadas en el proceso de 

acompañamiento productivo, se describe en la Figura 23. 

Las fichas y formatos utilizados se encuentran a detalle en los anexos del documento, fueron 

de uso obligatorio en el trabajo de campo todas las visitas fueron registradas según la 

distribución cronológica de la familia, se elaboró un total de seis herramientas   las cuales 

mencionamos en orden de uso: (a) la ficha de visita técnica, tabla 2 “Análisis o diagnóstico de 

la unidad productiva”, (b) diagrama de “escalera de la sostenibilidad” (figura 32 del Anexo B), 
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(c) la ficha de visita técnica de priorización, “ficha de actividades priorizadas” (Anexo A) 

(figura 30), (d) la ficha de visita técnica de autoevaluación, tabla 3 “ficha de análisis del nivel 

de avances en las técnicas agroecológicas – Técnica de la telaraña”, presentadas en el Anexo 

A, finalmente (e) el formato que registra información en la base de datos,  “Visita de 

acompañamiento técnico – registro base de datos” (Anexo A) (figura 31), los cuales fueron 

reportes de las actividades realizadas que contenía información de la unidad productiva 

existente para comparar con la línea de base del proyecto. Al final de cada visita se dejó en un 

papel autocopiativo las indicaciones de las mejoras, recomendaciones, actividades encargadas 

e información sobre la próxima fecha de visita, tabla 4 “Visita de asistencia técnica - 

autocopiativo” (Anexo A).  

 

Figura 23:  Herramientas utilizadas en el proceso de ATP-A, del proyecto FORMAGRO, región Lima. 

Elaboración propia. 

 

 

Figura 24: Visita de acompañamiento a la familia Chumbillungo Flores, distribución para la siembra de 

pastos en el distrito San Damián(izquierda). Por Vargas (2018). Materiales utilizados para realizar el mapa 

predial de la familia Urbano Castillo, distrito de Callahuanca, 2017 (derecha). 
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4.3.2 Monitoreo de actividades encargadas y registro en la base de datos 

Se realizó el monitoreo del proceso, en el ámbito de intervención Huarochirí y Lima periurbana, 

con visitas a los participantes del proyecto. 

La finalidad del monitoreo fue,  evidenciar los cambios y mejoras de los participantes  si las 

técnicas o prácticas fueron replicadas en sus unidades productivas, la adopción de la tecnología 

por las familias involucradas permitió la  retroalimentación de la estrategia de intervención 

zonal, se analizó la intervención del equipo técnico confirmando la aceptación o no de las 

acciones por la comunidad y gestores locales, además se identificó intervenciones que 

motivaron la participación asertiva de colaboradores y beneficiarios del programa dentro del 

ámbito zonal. 

Asimismo, el proyecto desarrolló un software de almacenamiento de información, con un 

paquete de análisis de datos, esto ha sido una herramienta fundamental para el monitoreo y 

análisis oportuno de las actividades que permitió almacenar un gran número de información de 

una forma organizada, rápida y sencilla desde cualquier ordenador o celular. 

El monitoreo se realizó según la distribución en el mapa zonal, cada seis meses, se aplicó y 

digitalizó encuestas de producción y de satisfacción (Figura 25), dado que esta herramienta 

permitía analizar los indicadores del programa toda la información de la familia fue reportada 

a la base de datos del programa. 

Esta herramienta permitió realizar un análisis exhaustivo de la información almacenada en la 

elaboración de los reportes semestrales y anuales, motivo por el cual la información fue 

actualizada constantemente, este proceso derivo a la participación en reuniones con el comité 

de dirección del proyecto donde se analizó los indicadores y resultados obtenidos hasta esa fase 

del proceso, y se estableció lineamientos bajo la realidad local explorando habilidades de 

análisis de resultados e interpretación de datos en relación a los indicadores bajo un contexto y 

coyuntura local. 
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4.3.3 Implementación de prácticas agroecológicas 

 

Como parte del ATP-A se desarrolló un proceso de implementación en infraestructura 

productiva. Se estableció según los indicadores del componente productivo considerando: el 

nivel de avance en las prácticas agroecológicas, el tipo de producción a la que se dedica la 

unidad productiva y el nivel de involucramiento en el proyecto. Asimismo, por cada una de las 

implementaciones realizadas se evaluó el impacto generado en el ecosistema mediante la tabla 

6 “Ficha de impacto ambiental” (Anexo C). 

Las implementaciones en prácticas agroecológicas, respondieron a los indicadores productivos 

siguientes: (a) porcentaje de las parcelas familiares que aplican técnicas sostenibles, (b) nivel 

de diversificación de la producción donde se busca incrementar la biodiversidad de cultivos y 

los cultivos asociados, (c) porcentaje de incremento del volumen de la producción. 

Se realizó la entrega de un kit de materiales (figura 27) a jóvenes referentes del ATP, con esto 

se buscó reforzar la incorporación de prácticas agroecológicas dentro de la unidad productiva. 

Logrando implementar a un total de 72 jóvenes, de las cuales el 64 % fueron mujeres, en el 

proceso cada participante se comprometió a asumir como contrapartida al proyecto la 

construcción o instalación de las infraestructuras, el traslado a su unidad productiva y el uso de 

los materiales e insumos para los fines establecidos, los materiales fueron entregados en 

ferreterías locales u oficina zonal. 

Figura 25.  Desarrollo de encuesta semestral a la familia Cárdenas Pumayauli, perteneciente a las 54 

familias, de la muestra de producción, anexo Cochahuayco, Distrito de Antioquía, 2019 (izquierda). 

Interface de la plataforma, base de datos del programa FORMAGRO, 2020 (derecha). 
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En relación, con el número de implementaciones realizadas por familia en el proceso de 

acompañamiento técnico productivo registradas en el ámbito de intervención Huarochirí, se 

precisan las implementaciones en la Figura 27. 

Las lecciones aprendidas en este proceso, fue en relación a la selección de jóvenes y vida útil 

de los materiales. Debido a que la primera implementación se dio durante el desarrollo de los 

cursos de extensión, esta acción generó incertidumbre sobre la continuidad de los jóvenes en el 

proyecto; sin embargo, en la segunda fase la implementación se realizó considerando ese factor 

previo, pero el problema identificado fue que los materiales adquiridos contaban con una vida 

útil corta finalmente en la tercera fase, se realizaron implementaciones con una orientación más 

agroecológica (figura 26). 

 

 

Figura 26.  Entrega de kit de riego, a la familia Reyna Alejandro, distrito San Damián, 2019 (izquierda).  

Monitoreo de la instalación de implementación “cama de lombricultura”, familia Ramos Melo, distrito 

Tupicocha, 2019 (derecha).  
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Figura 27. Número de implementaciones realizadas por familia, en el proceso de ATP-A, registradas en el 

ámbito de intervención Huarochirí y Lima periurbana. Fuente: Elaboración propia. 

 

4.4 Narraciones de participantes del programa. 

 

 

Figura 28.  Narración por parte de Keyla Espíritu, distrito de San Mateo de Otao, (izquierda) y de Antoni 

Bautista del distrito de San Pedro de Casta (derecha) sobre su impresión de los ATP-A, 2021. 
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Figura 29.  Narración por parte de Manuel Anchellia, distrito de San Damián (izquierda) y de Mery 

Urbano del distrito de Callahuanca (derecha) sobre su impresión de los ATP-A, 2021.
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V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 

5.1 Conclusiones 

Una de las interrogantes al inicio del proyecto era ¿Cómo hacemos que los jóvenes inicien 

su transición agroecológica? Existen muchas investigaciones principalmente de América 

latina, sobre la promoción de la agroecología. La FAO propone utilizar sus propios recursos, 

a través de la recuperación y promoción de sus saberes y prácticas ancestrales agrícolas 

(2018, p.11). Muchos pensábamos que la agroecología solamente eran prácticas agrícolas, 

pecuarias, forestales donde suprimes la utilización de insumos químicos. Intervenciones 

previas en “agroecología” orientan su acción únicamente a la promoción de prácticas 

agroecológicas; pero la agroecología va mucho más allá de una definición, es un cambio de 

paradigma para prevalecer un sistema de producción más consciente y equilibrado donde la 

concientización del consumidor y de toda la cadena es de suma importancia. 

Según el censo agrario, por cada 100 agricultores familiares, 35 son mujeres dentro de la 

provincia, y aunque ellas participan en la toma de decisiones familiares, su participación en 

decisiones formales o políticas, no es muy considerada. La migración, en busca de nuevas 

oportunidades para la familia, genera que sea la mujer la que asuma la gestión de la unidad 

productiva, Dorredo sustenta que esa acción provoca un cambio en las relaciones de poder 

(2018). ¿Será posible reducir las desigualdades de género, iniciando una transición 

agroecológica? 

Es este cambio de paradigma, que promueve el ATP-A basándonos en el planteamiento de 

Pengue, proponiendo cambios en las estructuras de producción, pauteando un cambio de 

hábitos y educación de consumo (2020), conjuntamente con las afirmaciones de Rosset y 

Martínez, fundamentan que la aplicación de los principios agroecológicos fomenta la 

reinvención de las prácticas campesinas, la recampesinización (2020); desarrollando una 

metodología que valora los saberes ancestrales, promoviendo la conservación y mejora de 

recursos locales (Altieri, 2001), todo esto respetando los 10 elementos de la agroecología, 

propuestos por FAO (2018) fue la base de nuestra intervención. 
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En la provincia existe casi la mitad de agricultores familiares en subsistencia, la propuesta 

del ATP-A cambió los modelos de producción de muchos participantes en el transcurso del 

programa. Una de las propuestas que marco la atención, fue la restricción en el ingreso de 

insumos químicos en todo un distrito, para conservar la población de insectos benéficos de 

sus unidades productivas, lo que demuestra que si es posible organizar y realizar cambios de 

paradigmas. Estos cambios han sido significativos para los jóvenes del proyecto, y el equipo 

técnico del programa enriqueciendo nuevos conocimientos, enfoques y estrategias de 

intervención. 

Si bien es cierto, las unidades agrícolas que los jóvenes rurales disponen según Maletta, 

(2017), determina un rango promedio de 2.1 hectárea por joven; esta información no 

concuerda con la información del programa; muchos de los jóvenes no tienen unidades 

productivas propias, al menos los jóvenes lo interpretan de esa manera, la gran mayoría 

solamente realiza el trabajo en unidades productivas de sus padres lo que ejerce que sean los 

padres los que toman las decisiones en función a la unidad agropecuaria, y los que manejan 

sus propias tierras no tienen un título de propiedad que los respalde ya que pertenecen a la 

comunidad. Por eso la importancia de realizar el ATP-A a las familias y a la comunidad. 

En igual forma, la tipología que propone Trivelli y Urrutia, (2018) sobre los jóvenes rurales 

abarcan mucha de la realidad de los jóvenes del programa. La mayoría de los participantes 

de los distritos de la parte alta: de San Pedro de Casta, San Damián, Tupicocha y 

Lahuaytambo, que cursan el cuarto y quinto de secundaria, son considerados en el grupo de 

jóvenes locales ya que permanecen en sus comunidades en temporada de colegio pero se 

desplazan en vacaciones por trabajo o estudio. También se identifica el grupo jóvenes 

“rurbano” usualmente de los distritos con fácil acceso a la carretera central; asimismo, se ha 

identificado varios jóvenes dentro del grupo jóvenes de radar provincial que por estudios o 

trabajo se han desplazado dentro de la provincia. 

La experiencia de participar en el programa FORMAGRO, ha contribuido 

significativamente en el campo del crecimiento de desarrollo profesional y personal, 

logrando aprender diferentes técnicas de facilitación y estrategias de intervención en el 

desarrollo de proyectos, donde conocí productores que con su vasta experiencia, 

conocimientos y saberes ancestrales fortalecieron la experiencia e intervención en el 

proyecto. Por otro lado, motiva ver jóvenes que se convirtieron en productores referentes 
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agroecológicos con emprendimientos sostenibles y referentes en sus comunidades. A 

continuación, menciono algunos logros significativos del programa. 

- Implementación de metodologías de formación escuelas de campo “aprender 

haciendo” para el acompañamiento técnico productivo dirigido a jóvenes. Se ejecutó 

1206 acompañamientos técnicos productivos agroecológicos y sostenibles, con una 

metodología estructurada a 605 familias de las 776 familias que fueron involucradas 

en el programa FORMAGRO. 

- Implementación de tecnologías agropecuarias sostenibles a 73 unidades productivas 

referentes en equipamiento que impulse la mejora productiva además de prácticas 

agroecológicas.  

- Formación y constitución de núcleos locales con el SGP en los distritos: de 

Antioquía, San Pedro de Casta y Pachacamac, para promover la producción orgánica 

sostenible además de la conformación de siete núcleos de productores, y formación 

de 70 evaluadores internos para que impulsen los procesos de certificación orgánica. 

- Promoción de procesos incidencia: con organismos gubernamentales (municipios, 

agencias agrarias, MIDAGRI), actores de la sociedad civil, para promover campañas 

o talleres prácticos en las comunidades, fomentando la transferencia de la 

metodología FORMAGRO de acompañamientos productivos con instituciones 

locales. 

- Gestión de voluntarios jóvenes por la agroecológica para atender a los jóvenes 

participantes del proyecto FORMAGRO desarrollando el acompañamiento técnico 

productivo. 

- Habilidades blandas alcanzadas: trabajo en equipo, gestión de documentos, 

herramientas, coordinación y operación de actividades con el equipo 

multidisciplinario y actores locales.  

 

Podemos decir que los agroecosistemas de los jóvenes rurales involucrados en el programa 

están en la transición de compartir los seis rasgos característicos que describe Altieri, la 

mayoría de los jóvenes tienen sistemas con niveles de biodiversidad medianamente altos, 
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cambiaron de 5 a 15 productos en solo 5 años con una investigación exhaustiva se podría 

identificar mayor diversidad, conllevando a sistemas agrícolas más diversificados 

contribuyendo y manteniendo estos agroecosistemas resilientes y fuertes. Por otro lado los 

jóvenes tienen muchas herramientas para lograr tener agroecosistemas alimentados por 

sistemas de conocimiento tradicionales con muchas innovaciones y tecnologías, en el 

proceso se identificaron distritos como San Pedro de Casta y Tupicocha que tienen sistemas 

ingeniosos de conservación de gestión de recursos hídricos y edáficos, pero aún se debe 

trabajar  en la generación de valores culturales fuertes, organizados social y colectivamente 

(Koohafkan y Altieri, 2010; Altieri, 2020). 

Finalmente se propuso, una metodología de visitas técnicas a jóvenes rurales y una estrategia 

de intervención, siendo la base de la estrategia de desarrollo rural, las experiencias sobre 

transición agroecológica de los sistemas productivos y la agricultura familiar, tomando en 

cuenta sus tipologías y considerando la multiplicidad de actividades de la juventud rural con 

su capacidad de “ir y venir”. 

5.2 Recomendaciones 

Se recomienda la transferencia de la metodología en acompañamientos técnicos productivos 

a las diversas instituciones agrarias, que promueven asistencias técnicas y acompañamientos 

a los productores agropecuarios con el objetivo de generar nuevas competencias y 

habilidades a través de la metodología “aprender - haciendo” enfocado en la agroecología. 

A partir de la experiencia de los cinco años en el proyecto FORMAGRO, con la estrategia 

de acompañamientos técnico productivo a través de una metodología en agroecología, 

permitió concretar aprendizajes significativos de acuerdo a su diseño, se recomienda a que 

otras instituciones implementen esta estrategia en sus actividades de acompañamiento al 

sector productivo. 

Los IESTP y CETPROS forman técnicos agropecuarios, el programa académico de la carrera 

promueve una metodología participativa directa con el productor, por lo que se sugiere que, 

en el último ciclo académico, se desarrolle un plan de formación técnico productivo de 

acuerdo a la metodología “aprender-haciendo” y estrategia propuesta en este documento. 
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VII. ANEXOS 
 

ANEXO A  FICHAS DE REGISTRO DE LOS ATP-A 

Tabla 3: Ficha de diagnóstico o análisis de la unidad productiva 

INFORMACION GENERAL: 

Entrevistado: Fecha de llenado: 

Nombre de su organización: 

INFORMACION DEL EMPRENDIMIENTO: 

¿Dónde comercializa su producción?  

¿Ha recibido algún financiamiento?, ¿de quién?  

¿Cuenta con certificación orgánica? ¿Cual?   

Qué tipo de registros lleva  

ANÁLISIS DE LA UNIDAD PRODUCTIVA 

Componentes  Describir el sistema de producción actual 

Recursos Naturales (suelo, agua, bosque)  

Insumos locales  

Producción agrícola  

Alimento animal  

Producción pecuaria  

Transformación  

Comercialización  

Ventajas y desventajas del sistema identificado  

Componentes  Sugerencia de mejoramiento agroecológico 

Recursos Naturales (suelo, agua, bosque)  

Insumos locales  

Producción agrícola  

Alimento animal  

Producción pecuaria  

Transformación  

Comercialización  

Ventajas y desventajas del sistema identificado  

Fuente: Elaborado por FORMAGRO-IDMA 2018 
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Figura 30.  Ficha de actividades priorizadas.  

Fuente: Elaborado por FORMAGRO-IDMA 2018  
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Tabla 4: Ficha de análisis del nivel de avances en las técnicas agroecológicas – técnica 

de la telaraña 

 

Práctica Valoración           

Implementada 1 2 3 4 5 6 

Diseño predial             

Suelo             

Agua             

Plantas             

Animales             

Transformación             

Comercialización             

 Fuente: Elaborado por FORMAGRO-IDMA 2018  
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Tabla 5: Ficha de asistencia técnica – Autocopiativo 

 

REGISTRO DE ASISTENCIA TÉCNICA 

Nombre del 

Facilitador: 
 

Nombre del 

productor: 
 

Lugar (parcela) y  

fecha de Visita: 
 

Observación técnica durante la visita: 

 

Procedimiento o acción realizada durante la visita: 

Sugerencia técnica para la mejora: 

Compromiso: Plazo de cumplimiento: 

Firma facilitador(s) y/o docente (IESTP) Firma productor y/o familiar: 

Fuente: Elaborado por FORMAGRO-IDMA 2018  
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Figura 31. Visita de acompañamiento técnico - Registro base de datos. 

Fuente: Elaborado por FORMAGRO 2017 
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ANEXO B FIGURAS 

 

 

 

 

 

ANEXO C FICHA DE ANÁLISIS DE IMPLEMENTACIONES. 

 

Tabla 6: Ficha de análisis de impacto ambiental. 

ANÁLISIS DE IMPACTOS 
AMBIENTALES 

              
  

    
Posibles Impactos 
(Descripción) 

            

Etapa de 
operación 

Activida
des a 
ejecutar 

Aire Agua Suelo Flora Fauna paisaje 

Medidas 
de 
amortigu
ación/ 
refuerzo 

Condici
ón 

(Activo/
culmina

do) 

Frecuenc
ias de 

seguimie
nto 

Etapa de 
construcci
ón 

                    

Operación/ 
Funciona
miento 

                    

Mantenimi
ento 

                    

Otros / 
comentari
os 

                    

Fuente: Elaborado por FORMAGRO 2017 

 

Figura 32.  Escalera de la sostenibilidad. 

Fuente: Adaptado de IDMA 2013 
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ANEXO D DESCRIPCIÓN DE PRÁCTICAS AGROECOLÓGICAS EN JÓVENES 

DEL PROGRAMA FORMAGRO  

 

Tabla 7:  Relación de técnicas agroecológicas adoptadas por jóvenes del proyecto 

FORMAGRO, del ámbito de intervención Huarochirí - Lima 

Técnicas agroecológicas N° de familias  

 

a) Técnicas que cuidan el medio ambiente 

 

 

Conservación de forrajes 19 

Construcción y mantenimiento barreras vivas/inertes 38 

Construcción y mantenimiento de terrazas/andenerías 36 

Control de parásitos externos con hierbas de la zona 10 

Cultivos asociados 122 

Descanso de tierra 64 

Desparasitación 55 

Forestación / reforestación 29 

Injertos 125 

Instalación de frutales 88 

Limpieza, selección y clasificación post-cosecha 71 

Manejo de alimentación para grandes animales 22 

Manejo de alimentación para pequeños animales 41 

Ordeño higiénico 21 

Podas / Deshierbos / Aporques 197 

Producción de biocidas (macerados) 79 

Producción de caldos minerales 115 

Recojo manual de insectos 49 

Rotación de cultivos 80 

Rotación de pastos 30 

Selección de reproductores 38 

Selección de semillas 98 

Uso de abonos verdes 65 

Uso de biol 85 

Uso de bocashi 78 

Uso de calendario antiparasitario 30 

Uso de cobertura viva/ inerte 93 

Uso de compost 135 

Uso de estiércol seco (guano seco) 165 

Uso de humus de lombriz 51 

Uso de insectos benéficos 62 

Uso de majadeo 17 

Uso de microorganismos patógenos 49 

Uso de pediluvio 14 

Uso de plantas repelentes 94 

Uso de purín 37 
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Uso de riego por aspersión 24 

Uso de riego por goteo 52 

Uso de riego por micro aspersión 5 

Uso de siembras de agua / Amunas 3 

Uso de sistema de silvopastura 8 

Uso de té de compost 30 

Uso de tecnología de conservación agrícola (silo, almacén, etc.) 12 

Uso de trampas caseras o atrayentes 109 

Uso de vacunaciones según un plan 21 

 

b) Técnicas ancestrales  
  

Construcción y mantenimiento de terrazas/andenerías 36 

Control de parásitos externos con hierbas de la zona 10 

Crianza al pastoreo 18 

Cultivos asociados 122 

Descanso de tierra 64 

Limpieza, selección y clasificación post-cosecha 71 

Podas / Deshierbos / Aporques 197 

Entierro de residuos  54 

Rotación de cultivos 80 

Selección de semillas 98 

Segregación de residuos 9 

Uso de abonos verdes 65 

Uso de estiércol seco (guano seco) 165 

Construcción y mantenimiento de alojamiento animal 32 

Uso de majadeo 17 

Uso de siembras de agua / Amunas 3 

 

c) Técnicas en manejo de suelos 

  

  

Uso de abonos líquidos en la chacra 16 

Uso de abonos sólidos en la chacra 28 

Uso de abonos verdes 65 

Uso de biol 85 

Uso de bocashi 78 

Uso de compost 135 

Uso de estiércol seco (guano seco) 165 

Uso de humus de lombriz 5 

Uso de majadeo 17 

Uso de purín 37 

Uso de té de compost  30 

d) Técnicas sobre control de plagas y enfermedades 

  
  

Producción de biocidas (macerados) 79 

Producción de caldos minerales 115 

Recojo manual de insectos 49 

Uso de insectos benéficos 62 
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65 
 

Uso de microorganismos patógenos 49 

Uso de plantas repelentes 94 

Uso de trampas caseras o atrayentes 109 

 

e) Técnicas sobre el manejo del recurso hídrico  
  

Construcción y mantenimiento de terrazas/andenerías 36 

Uso de riego por aspersión 24 

Uso de siembras de agua / Amunas 3 

Uso de riego por goteo 52 

Uso de riego por micro aspersión 5 

 

f) Técnicas de manejo sobre crianza de animales 

  

  

Cálculo de la carga animal 6 

Conservación de forrajes 19 

Crianza al pastoreo 18 

Desparasitación 55 

Manejo de alimentación para grandes animales 22 

Manejo de alimentación para pequeños animales 41 

Manejo responsable de medicamentos veterinarios 17 

Mejoramiento genético 13 

Ordeño higiénico 21 

Rotación de pastos 30 

Selección de reproductores 38 

Uso de anabólicos / promotores de crecimiento 9 

Uso de antibióticos 38 

Uso de calendario antiparasitario 30 

Uso de pastos asociados 30 

Construcción y mantenimiento de otras infraestructuras animales 

(bebedero, comedero, sala de ordeño, manga de manejo, etc.) 
13 

Uso de registro ganadero 33 

Aplicación de medidas preventivas sanitarias 22 

Uso de vacunaciones según un plan 21 

Desinfección de corrales 22 

Uso de vitaminas y minerales 

  
13 

g) Técnicas en manejo de cultivos 

  

 

Cultivo de hortalizas en cama alta o baja 18 

Cultivos asociados 122 

Descanso de tierra 64 

Injertos 125 

Limpieza, selección y clasificación post-cosecha 71 

Podas / Deshierbos / Aporques 197 

Rotación de cultivos 80 

Selección de semillas 98 
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Uso de cobertura viva/ inerte 93 

Uso de tecnología de conservación agrícola (silo, almacén, etc.) 12 

Uso de un semillero familiar o comunal 45 

Uso de registro agrícola 130 

Nota: Se debe precisar que varias de las técnicas agroecológicas mencionadas, no podían ser consideradas en 

una sola categoría y fueron agrupadas en relación a los indicadores del proyecto, esta información fue extraída 

de la base de datos del proyecto en marzo del 2021. Fuente: Elaboración propia 

 

 

 


